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APRETAR
Q U E N O S  A P R I E T A N  

Y  YA LA LUMBRE NOS LLEGA

TERCERA PARTE

_  uestí, como dejo dicho en mí intetior námsco, 
la bífoerssía  ̂sobre h  tribu»* tm medio ét  1 «  cam­
pos que iba» á combatirse, y vestida coa et sagra­
do ropaje de U religión, de U autoridad y  la jus­
ticia, hcchind# una mirad» de gyaradad sobro I»« 
americanos, pronunció el discurso sígaícBce en co­
no enfático y doctoral»

SSRM & N D S  LA SANTA LIGAS

^onfuniántítr ottmes inicua ágenks sujterwttej

Confúndanse codos los qne obran iniquidades 
vana^aente» DavU Psaltno 24

Permitid mi señores e» este día, valerme de la» 
esKCsioncs del Psalmista, para datos »»a ligera idaaí 
de la tremeada sentencia conque el Profeta rey, ame­
naza á los perversos, que aparcándose d:l senderot 
de la justicia, por mera vanidad obran iniquidades^ 
Ctnfundantur omts inlfHH ugentts sn^friféeue* C f ^
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ap?rePfando índspfncíer i  !os pueblos obscííffntes, del absoluto dominio de sus 
reves para apropurse ios títulos divinos con que cs* 
tos los gobiernan, ks sadurg. n en un caos de ca- 
IsiTuJades y de-^gracias, por solo U Vána ostentícioa 
de qne les lUmen sus libí-.rti'dores: coníi^rdanse los 
innovadores que han sembrado la sla^sa de la dis 
cofdia, entre señores y vasallos, sacándolos de las 
ant?guas eoí^tumbres en que vivieron por íancos si­
glos confoímes y contentos, y prometiéndoles uoa 
felicidad ideal, adornada de hermosas teorías, pero 
imposibiÜcsda de llegar á la practica y observanciai 
y confúndanse íinalraentf, los que creyendo á estos 
nuevos reíufinadores, acaso ya ĥ 3b̂ áD encontrad# u i 
doloroso escatmieoio para que lloren ecernamente 
con los necios de li Sabiduría, el haber andado por 
caminos dificiles que nada les aprovcchar#ni mas 
sean exaltados sobre el has de la nena, los varones 
santos y fuertes, que vienen á rcaovár con sable en 
mano, las cpocas gloriotas y apostólicas dcl gran 
Cortes, (cuyos cimbres heredaron) en defensa de los 
derechos inoprcscripcibles de conquista, y los que U 
Santa Sede concedió á los piadosísimos progenitores 
dei gran Fernando séptimo, cuya vida diiatcA ios 
cielos para disparo de sus american«s, y conserva* 
cion de la sanca fe. Ayudadme á implorar toda la 
valentía y auxilio de señor Santiago, patrón de Us batallas españolas*

Lrtftrtad^ Huíirachn, í^hundánciaj i^uéldád
MU U h f

*quí las v#ces albagutñai conque se han 
hecho seguir de la multitud incauta, esos nuevos 
K |isU dofu ^ue has aparecido en el mando,
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ftscrot ommoios psra desquljí."!?
Dicntos, ante quien se píosterrú'bs-i vuest'os •'joti- 
guos padre», y cuy» obediencia os rrjí,F?d̂ T‘>!i 
jaron ca h¡renda» cual es el fiuco que h?bch si- 
c-*do dé €S»l dnctrinat lumí»os.>s, y mcdeinaií’ L* 
iníoleRcia, el íibtrtioage^ i» írciijuídad y ti d^írtií i- 
no de í f Q’.as vUrs  ̂ padores que os traen eBCO^d- 
nua agítadee: ya oij^o que decís, somos líbre? por­
que nos h mos sustraedo de la doininadon esp'iti* 
t>sa de uns btiano despota, sornas ilustrades por­
que adjuramos Us envejecidas preocupaciones de be- 
nerir como deídadei i  los antiguo» Rundarinc», que 
tíos opumiao con exacionet arbitrarias á que bo nos 
obligan ni Dios ni la naturalczaj somos ricos por­
que nuestras propiedades se respitan, porque goza- 
tnofi libremence de las bienes que nos aírcce la ma* 
dee pftría, y porque ya nuestros servicios, tirt*9« 
des y méritos, se atenderán en un gobierno patricio, 
qae las sabe distinguir y premiar, y somos iguales 
ante la ley porque los castigos se aplican sin distin» 
Clon de personas al delincuente sea quien fuere, mas 
JO en breves palabras os minUescarc que nada sois, 
y que nada goztfs»

Sabido ei, que cuando el pueblo beb’'c'9 pi­
dió u« rey que Jo gobernara, oscigado ya de iaS 
continuas combulcioncs que habían sufddo sus tri­
bus, sin uo soberana, cuyos decretos se hicieran resi 
petar, y á cuyo centro reconod;ran, se le hizo en­
cender por boca del Profeta Samuel, que este sería 
dueño de sus hijos y bunesj peco viéndole obstina­
da en su petición, s« unjíó á Saúl, y su trono fue 
levantado ptimeta vez entre los judíos pasando en 
herencia á sus numerosos ascendientes. He aquí el 
origen de las reyes, y la obediencia de los hombres, 
heaqM el derecho inconustable de legitimidad quq
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Dios 2 petícUn voluntaria de aquel pueblo priat^ 
tifo , les concedió sobre las naciones» y he aquí ca« 
mocl subsctaerie de la rrgia potestad, n« es 
tad sino libertinaje, rebelioa c insurgcncia, tan cri­
minal, cuanto es la de un hijo que niega la obc- 
dieseis a su padre, recomendada por la naturaleza y 
por el mismo Dios, en el cuarto mandamiento del 
decálogo santo.

Nó sois ilustrados, porqic la sabidutía vet» 
dadera consiste en el santo temor de Dios, y pues 
he prcbids que falcasteis á este, aquella es nula y de 
ningún provecho; tampoco sois ricos, porque sien* 
á% viestros bleaes uaa usurpación de los f;.udo« que 
éebii recibir la c»rona espaávia, y los premios que 
eatt destinaba á vuestros conquistadores, nada ha* 
beis adelantado vegindo al Cesar loque es suyo, y 
coriqueciendo coa lo ageno: tampoco sois iguales 
ante U Ify ni ante el fcundo, por mas que se can  ̂
sen capcrsaadiróslo, porque en el nismo cielo, y 
carra ¡ai criaturas aias perfectas ios es constante 
que hay discincioaes y gerarquias, y  porque es una 
blasfemia pretender U igualdad entre el noble y el 
plebeyo, catre d  magistrado y  ti subdito, entre el 
sictrdAce y el simple secular, eatEC el poteatado y 
el misero p«rdioscrA, y  sino decid ¿cuantos homena» 
}($ tencis todavía-que reodtr é pesar de vuestra de« 
cantada república, á los coades, marqueses y títulos 
ttuescros? ¿cuaatoi usías y  cxceleocias á los genera­
les y magUtradas? esto proeba que estáis en el mrsi 
mo estado de antes y que es impasible desprenderos 
de las amrjas costumbres d« la madre España; pero 
mo es esto lo a i s  doloroso, sino que alucinados coo 
las voces nuevas de lihralidnd y dtJprfoiupsemy. Ilai 
mais libertad á la iasoleocia, i  la credulidad fana­
tismo^ á 1§ ciega obedlcdcU y á las Cf y
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'ecdones de limosnas por los pueblos: á las ventas 

r escapularios, cintas, tncdaíbs «b:i>4iciones, respua* 
sss, ofrtndas y deoí^s, conque buscan U vida san- 
utuence algunos miniscros út Dios, las cItuUis coa 
ci malicioso apodo de situónía, desvergüenza y opee- 
slorj re í¿iosi. jA î! mexicanos, laniencad sí tenéis 
juici;», eo el eícarmiíc.to de los tiempos presentes, 
i» grata meaioria de los siglos pasados; entóaces 
vuestras cuscnmbres eran u is puras, y vuestros co* 
ratones aias seaciUos c inocentes; eaiónces no co- 
noclas mas que un Rev y un Papa, y vuestras leyes 
ftft eren mas que la veluiitad de sus embtados y man- 
ditines; un solo alcalde de virrece, os conducía co 
mo un rebaño de mansas ovejas, y sus mandacoi os 
hadan temblar como pudieran los del mismo rey» 
fil mas estúpido sacerdote tenía facultades para he- 
charos á la cárcel, azotaros, y divorciaros de vues>- 
crs3 mugeres, siendo en vuestroi oídos sus simples 
prevenciones tan veneradas, ceno entre ios gentiles 
los oráculos de Delíos:, cuanto venía de España era 
para vosotros «dmirable y ougníñen; y aua los fru­
tos qae producían vaescras tierras, sa les daba et 
signiñeado de baanos, Uamandolot de Cástilla\ y 
flaalmeote, les que eo sus toUclcudes y preteado- 
nes querían sacarse el primer lugar, poniendo U coa^ 
triseña é f  orí¿i»4rhs de tlU^ as llevaban la prefs* 
reecie sobre miilsrci de ameríradei anecíeaGoss mas 
¿que diverso conerastfi oyeaces míos, os presentau 
CS3S aucras íastlcucioaes heréticas, que llaman llbt* 
rsles} ellas os enseñan, que todos los hombres son 
iguales ca el árdea da la oatutaUza; que U sobe­
ranía rccíde ea las oacioaes: que los reyes no cie  ̂
oes aiogufl derecho sobre lus pueblos, ni estos obU-i 
gacíoB de uibunrles sus sudores y trabajos, para foaeata^ sus Ta»¡dade$  ̂las áe loi que les
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os cnscfian á despreciar todo precepto político, que 
flo dimane primordialfnenrc del Santuario, y que U 
salud de los pueblos» es la suprema ley. Os dicen 
que el sacerdote nació ciudadano, y que por lo mis­
mo está en obligación de obedecer las leyes pátilas: 
que no se debe mezclar eo los asuntos puramente 
profanos: que su ministerio tos separa con una in­
mensa barrera de los negocios mundanos, porque 
son apostóles y nó legisladores; pastores de almas;» 
y no negociantes; y que dístaa mucho entre si» eí 
ínceosario del bastón» y aun se atreven á citaros te?i* 
tos de la Escritura que no entienden» pero...*» 
dolor! y cuan desgraciados seríais oyentes míos, st 
os dejaseis seducir da esos hombres licenciosos que 
en vuestra inovediencU os preparan una ruina sem­
piterna, ;cuan dignos de lastima y compasión, si os 
eocantárais con el florido estilo de esas crueles ci— 
renes que os brindan el veneno en copa de oro! 
Sabed que un sacerdote» es nada menos que elfinter- 
prcce de los misterios sagrados de vuestra religión: 
sí, el oráculo de la Divinidad, el depositario desús 
augustos secretos, el mediador entre vuestra culpa 
y su miseciccardia» el regulador de la ley, y el direc­
tor de los principes y autoridades de la tierra. En 
posecion de estos honoríficos epítetos, hablamos vi­
vido 1 800  años basca que esas Cortes» esas malditas 
Corcel Españoles, aparentando fitancropía que jamás 
tooocieron, os malquistaron ia religión éo que nacis* 
teis, y esparcieron aquellos detestables axiomas que 
llaman derecho público, persuadiéndoos que oacisteis 
libres, y  que podíais tuu cmtimtU substraeros de la 
obediencia prestada con solemne juramento cantas ve­
ces, á vuestros legítimos monarcas»..* *|Con juramen­
to ke dicho! (Que horror! ¡Que sacrilegio! Yo ase es4 
MQdalizo  ̂yo .m  espaato al la facilidad con3ue
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babeis roto ante Dios y los hombres, la sagrada pr-#
mesa que hicisteis de ser fieles á la corona de Cas­

tilla.
Fuera menester nefisr ía religión, sus preccp-. 

tos santos, las bubs Pontificias, y los decretas de 
U Iglesia pira absolveros de setnejanctr pacto. Cotifl 
venid buenamente en que sois como siempre* vasa í̂ 

l l«s de Fernando; que vuestro jurameoto dc*fidcliis 
dad, no pu“de ser relajado por nioguna potestad de 
is tierra: que debéis obfdecer sus leyes, ó'-denes » 
pracmacicas; ó que de lo contaario, sois unos alu- 
( ¡nados rebeldes y here)cs, cuyoscritnencsaun cuan, 
co pasasen co este mund», os conducirían despuei 
de la vida, á las eternas llamas de un infierno es­pantoso de duración interminable.

Ya es in?posibIe que escapéis díl poder de la 
santa liga: todas las avenidas están tomadas, y que­
rer defenderos, strá un arrojo temerario: sus fuer­
zas narícinas pueblan el Occeano, las terrestres se 
introducen con rapidez en vuestro sano, ayudadas 
de iM adictos que contamos cutre vosotros, dispucs-- 
tasa entregárnoslas plazas y fumes, cuando me­
llos lo pcnscisi sin embargo, cl amorá lahu .anU  
dad que Siempre nos ha caracterizado, nos impone 
ja Obligación de preveníroslo en tiempo que puede 
darse lugar a la miiericordia; elegid un partido 
honroso, y no lloréis vuestra omisión con aquclloa 
de quien dice Dios; os llanc, y  no me quisisceia 
©ir; yo taaibicu me reirc en vuestra desgracia. íAh!; 
que dolor ine cuesca significároslo; volved descaro 
liados americanos, volved como el hijo Prodigo I  
buscar el perdón de un padre quo os prepara us 
asilo de, clemencia en sus brazos paternales» y  cs« 
cuchad^I grito del pastor de Isricl, que os llamo 
ij»tt rikafio. Si así 1# Wcicreisj cumpliréis coaiq f

Ayuntamiento de Madrid



dei^ds def Rejr, las •blígacianes de Tasallo^» y 
deberes de católicos: aquel lo» volverá á su gracU 
concediéndoos el perdón: «osotros nos congratula­
remos en volver á daros la man» de amigos, y el 
Ser Supremo os coronará de gloría inmarcesible cti 
las altas maocionci de la cternidsd que os deseo, 
In m m in tfx tr i &  filU é"  BspiHtu SanctU

Aquí cooctuyó U oradora hipocresía su dís- 
cono, ti cual solo hizo asowar en todos los semblan- 
ws dcl ejercito americaao, una sostiza que indi­
caba claramrote el desprecio conque habían oído sos 
seismal f  las dtffailci pruebas en que quiso apojac 
tos dertebos de la tiranía j  la ntaldâ d.  ̂  ̂

A l apearse déla tribaoa se dejó caer úa 
papel cenado que alzó o» oficial Buestro, y mien­
tras que la verdad le preparado á contestarle, se hí- 
To leer avee el ejercito y el pecblo nuestro, el sí- 
gaience-

P L A N

S£C:RST0 fAK A LA JtBCONQViSTA X>B LA 
AMERICA o c c id e n t a l , T  SEGURIDAD PKR

f b t v á  d e l  Do m in io  e sp a ñ o l»?
, Conttnuaréim

jBl Pdy§ deJ RtsdrU^

MEXICO: ita q .

| a p r « ¡;»  l|b « » i ¿ d  C 3 t r e a .
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